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.¡Qué ciilor!, f i igoy re|iilo 

Sigiiiundo de aicito til), 

vamos á. morir igiiiil 

que S,\ii Lorenzo baiidito. 

E s t e t iempo.francamaii te , 

lue tiene desazonado, 

porque nunca me lia gn.stado 

es tar tan incandescente . 

E l bochorno-de estos días, 

qne me es tá quejnando vivo, 

es además un motivo 

de nuicbas anomalías . 

Aunque sé io que mo pesco 

011 cue.stión de mnjr-n'o, 

de éUas desdenes ansio 

pa ra (iiuiartm tan fresco. 

Un poco vicioso snj-, 

como todos los mortales, 

y si en busca de uuos-i'eales 

á' la loteria voy, 

como mi suer te no es niuclia, 

y al hado.no liay quien resista, 

s iento luego, al ver la l ista, 

el efecto de una ducha. 

Siempre me puedo abu r r i r 

conlemplando como un bobo 

el termómetro, qne e i fglobo 

parece querer subir . 

Y ni observar asombrado 

• tantos grado» sobre cero, 

n i e l recibo del casero 

con«ig\i6 dejarme helado. 

Es tando como una yesca 

tengo el genio siempre adusto; 

pero nunca me disgusto 

si me sueltan una fresca. 

Y Como ofenderme creo 

que 619 tonto, me cau.sa risa 

cuaiido de noche, si h a y brisa, 

a lguien me manda á paseo. 

E s decir que este indecente 

calor, que ahogándome está, 

resul tado á uií me d i 

s iempre contraprodnceute . 

* Aún falta Kia.s, y no es poco, 

pa ra aumenta r mi coraje: 

Con calor no hay quien trabaje. . . 

¡Ni con el frío tampoco! 

I G N A C I O G. L A R A . 

CUENTO INDIO 

¿iWÓ11M 
• Habia una vez un joven lla­
mado Ituron que heíahijode un 
padrs virtuoso. Un día que esta­
ba paseando sin objeto detertui-

-nado, encontró á una jo vencí ta 
de una belleza extraordinafia. 
Luego que supo de quién era hi­
ja fué á pedirla en matrimonio, 
y el padre se la concedió. 

Paseábase la preciosa niña por 
su jardín la víspera de la boda, 
cuando una víbora que' estaba' 
oculta en la yerba la picó en el 
pió. Al momento su pierna em­
pezó á tomar un color azu'ado y | 
sintió el frío de la muerte. | 

Algunos instantes después Ja 
infeliz ya no exist'a. I 

Ruron'se hallaba envegado á 
la más grande desesperación, 
cuando oyó una voz del cielo que 
le decia: 

*Si quieres hacer revivir á tu 
prometida puedes hacerlo; dá en 
cambio la mitad de tu vida 3' la 
volverás ¿ ver.» , 

Rurou ofreció dar la i^iitad d« 
su vida, y la joven revivió y fué 
la esposa de líuron. 

Vivían ambos contentos y di­
chosos, cuando la peste invadió 
al pueblo. Ruron fué atacado, 
iba á morir cuáíidcí su esposa, 
que no «Q apartaba de su lado, j 
oyó una voz que bajaba del cielo ; 
y que decia: I 

«Mujer, si quieresdar tu vida j 
por Ruron, vivirá, y despuó» de 
tu muerte se casará con otra». 

La pobre jovenrespondió: 
«Ruron «s mi esposo, mi due-

ño, mi segundo padre; no tengo 
necesidad de dai'le mi vida, por­
que U pertenece y es de él, toma-

I 

Ix y que se salve ¿Pero por qué 
ha da haber dispuesto Dios que 
después de mi muerto se case 
con otra?» 

Eiitonc3s la voz de' cielo reso­
nando como un trueno la dijo: 

«Mujer, no acuses jamás al Sc-
del cielo y de ¡a.tierra He queri-
do'probarte y has resistido dig­
namente cumpliendo con tus de­
beres de espo'^a. Tu esposo vivi­
rá y tú con él, y jamás se castirá 
con otra mujer.>> 

—¿En diindo se OMIÍUHHI rii el chico? 

-Se eiioii'!iiti-a en Mafjiid, Doloroj, 

-¡Mujer, í-o'i ostos calores....' 

"¡Si no (leja el AB.^NICO! 

— E n Guanto llega el verano 

muchos en el nmr se bañan. 

— Y el pobre conlr ibnyenti! 

s(} baña en nu nnir de, lágrimas'. 

V I C E N T E R U B I O 

DE 
' — E n Bfadrid; amigo mío, 

se ponen en el estío 

las casas muy calur'osas. 

— Poro an Mahr id .se ven cosas 

que le dejan á uno frió 

y ha.-ita helado. 

—¿Helado? 

- S í . 
U n a vez vi un diputado 

que se encontraba tronado, 

y á poco rico le vi, 

y oso... 
- ¿ Q u 

— ¡Me dejó helado! 

* 

— P a r a los puertos de mar 

muchos salen estos dias 

h tomar.. . 

—¿Bafioá? 

— Carteras , 

portamonedas, sortijas, 

relojes, cadenas , dijes 

y otras cosas. 

— Y al que pillan 

con las manos en la masa 

¿k dónde va? 

—Va. . . 

. —¿A MeliUa? 

¿i ChafarÍDas?¿á Ceuta? 

— Ya te lo d i ré otro dia. 

M 

TOiO ÜIFOOO 
Vicente Gedeón, hijo del insigne 

bobo, S3 lamanlaha anie varios cimi-
gos de los disgustos que le causa-
han algunos pleitos que tenía pen­
dientes. 

—Debes transigir con tus contra­
rios,—lo dijo uno. 

—De ninguna manera,—contesta 
Vicente.—Defenderé los intereses 
de mis hijos liasta que me quede 
sin una peseta. 

Furiosa se encuentra Irene 
y afirma en su testimonio 
que un Ángel la culpa tiene 
de que esté dada al demonio. 

Consulta médica: 
—Doctor, trabajo como un buey, 

como más que un lobo y duemio 
como un animal... 

El médico, interrumpiendo á su 
cliente: 

—Pues yo no puedo recetarle á 
ustad nada. Vaya usted á consultar 
á un veterinario. 

Entre amigas: 
—Si, hija, si: estoy desesperada. 

¡Mi marido me engaña! 
—¿De veras? 
—¡Y figúrate... con quién!...¡Con 

una perdida!... ¡SI fuera al me­
nos con una mujer decente como 
tú 6 como yo! 


